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Discurso del Comandante en Jefe Fidel
Castro en el acto por el 50 aniversario de los
Comités de Defensa de la Revolución (CDR),
en el antiguo Palacio Presidencial, La Ha-
bana, Cuba, 28 de septiembre de 2010.

Queridos compatriotas:
Aquel 28 de septiembre de 1960 yo regresa-

ba de la ciudad de New York, donde había par-
ticipado durante 10 días, en la reunión más
importante que se había convocado hasta
entonces.
Allí tuve el honor de conocer a los más impor-

tantes líderes del campo socialista, entre ellos,
el Primer Ministro de la URSS, Nikita Sergéye-
vich Jruschov, y a un grupo de los líderes más
prestigiosos del Tercer Mundo.
A la República Popular China, no se le recono-

cía su derecho a representar a ese enorme y
milenario país.
La Revolución Cubana, en nuestra pequeña e

ignorada isla, estaba recién nacida, pero el
hecho de venir al mundo, a sólo 90 millas del
poderoso imperio, se convirtió en algo que
ponía a prueba la soberbia de la superpotencia
dominante en nuestro hemisferio y en gran
parte del mundo.
Viví una singular experiencia en ese país que

es sede de la Organización de las Naciones
Unidas, lo cual determinó la decisión de hablar-
le a la Asamblea General con toda franqueza
cuando me correspondió el turno, el 26 de sep-
tiembre. El discurso que les dirigí, fue para mí el
complemento de las ideas que expresara en La
Historia me Absolverá, después del juicio del
Moncada. No se trataba de una acción preme-
ditada, fue la respuesta de un revolucionario
cubano al atroz vasallaje que se estaba eviden-
ciando en el mundo.
Al cumplirse hace dos días el 50 aniversario,

me habría gustado escribir sobre aquel episo-
dio. No se comprenderían bien las ideas a las
cuales dediqué mis modestos esfuerzos, a lo
largo de tantos años, sin tomar en cuenta lo que
ese día dije.
Lo menciono como antecedente del estado de

ánimo con que participé en el acto que ustedes
conmemoran hoy, y el privilegio que significa
para mí, volver a reunirme con ustedes 50 años
después.
La inmensa mayoría de los aquí reunidos no

habían nacido todavía. Los demás, tenían
entonces menos de 30 años, eran jóvenes, ado-
lescentes o niños, y sólo muy pocos tenían mi
edad actual.
Recogí lo esencial, y utilizando frases y párra-

fos textuales, sinteticé las ideas más importan-
tes del discurso que pronuncié aquella noche en
que nació nuestra gloriosa organización. A uste-
des les gustará más que yo reitere esas ideas a
que yo hable de otra cosa.
Comencé aquella tarde quejándome de que

me hicieran un recibimiento multitudinario en el
aeropuerto; había además problemas aquí con
los micrófonos. Nos faltaba experiencia en la
organización de actos, y les conté en parte las
impresiones que traía de New York, les dije:
después de “haber vivido diez días en la entraña

del monstruo imperialista, para saber que
monopolio y publicidad es allí una sola cosa [...]
los órganos de publicidad nos combaten, mas
no nos combaten con razones, porque razones,
de eso sí que carecen; nos combaten con men-
tiras [...] nos recuerdan [...] las historietas que
nos hacían las agencias imperialistas de infor-
mación, las revistas de los monopolios, [...] nos
habían hecho creer que el atraco era bueno,
que el robo era noble, que la explotación era
justa y que la mentira era verdad…”
“Periódicos independientes, [...] periódico que

diga la verdad se queda sin anuncios [...] Todo
está movido por el afán de lucro, por el interés
material, por el dinero, [...] qué distinto el resul-
tado cuando el pueblo está bien orientado,
cuando el pueblo conoce la verdad, cuando el
pueblo lucha por algo y para algo, cuando la
vida de los pueblos tiene un sentido, cuando un
pueblo tiene un ideal, cuando un pueblo tiene
algo por lo cual luchar! ¡Qué distinto el resulta-
do!”
“Nosotros tenemos la más completa seguridad

de que a pesar de todos los agravios que
hemos sufrido, a pesar de todas las agresiones
que ha soportado nuestro país, si aquí, por
ejemplo, estuviera la sede de las Naciones
Unidas, ningún ciudadano insultaría a un solo
visitante, ningún acto de hostilidad se perpetra-

ría contra ninguna delegación, porque en ese
momento los cubanos sabríamos que había lle-
gado la oportunidad de demostrar ¡que somos
mil veces más decentes que los imperialistas!”
“Nosotros vimos vergüenza, nosotros vimos

honor, nosotros vimos hospitalidad, nosotros
vimos caballerosidad, nosotros vimos decencia
en los negros humildes de Harlem.  (Se oye
entonces explotar un petardo.)  ¿Una bomba?
—Pregunto— (EXCLAMACIONES DE: ‘¡Pare-
dón!, ¡Paredón! ¡Venceremos!, ¡Venceremos!’)
(CANTAN EL HIMNO NACIONAL Y EXCLA-
MAN: ‘¡Viva Cuba!, ¡Viva la Revolución!’) —Con-
tinúo— Ese petardito ya todo el mundo sabe
quién lo pagó…”
“… ¡qué ingenuos son! Si cuando tiraban bom-

bas de 500 [...]  y hasta de 1 000 libras que de-
cían ‘Made in USA’ no pudieron hacer nada [...] a
pesar de sus aviones, sus cañones y sus bom-
bas, los casquitos se tuvieron que rendir [...] no
pudieron tomar la Sierra Maestra, ni pudieron
librarse de los cercos [...] Son los gajes de la
impotencia y de la cobardía [...] si el pueblo está
aquí en plan de resistir, no ya los petarditos [...] el
pueblo está en plan de resistir lo que tiren o lo
que caiga, aunque sean bombas atómicas…”
“¡…por cada petardito que pagan los imperia-

listas nosotros construimos quinientas casas!
¡Por cada petardito [...] nosotros hacemos tres
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